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CAMPESINOS-MILICIANOS ANTE LA DISYUNTIVA

ENTRE LA OBEDIENCIA Y EL GRANO DE ORO

Resumen
Este artículo explora la compleja interrelación entre Estado y campesinado en un

país que adoptó el modelo agroexportador a mediados del siglo XIX, en el contexto de la
primera guerra en el exterior. La riqueza generada por la producción de café para los
mercados europeos permitió que el Gobierno costarricense liderara una coalición de los
Estados centroamericanos contra las pretensiones del proyecto filibustero de William
Walker en Nicaragua, un conflicto bélico que se extendió de marzo de 1856 a mayo de
1857. La respuesta de los milicianos al llamado a las armas, sin embargo, distó de ser
uniforme pues las campañas militares coincidieron con la recolección, procesamiento y
transporte del café al puerto de Puntarenas en la costa del Pacífico. El campesinado
desarrolló varias estrategias para evitar la recluta, las cuales fueron enfrentadas por políticas
estatales que buscaban un equilibrio entre el esfuerzo bélico y las demandas del mercado.
El esfuerzo de guerra permite evaluar los límites de la legitimidad estatal y los mecanismos
diseñados para enfrentar la oposición campesina.

COSTA RICA’S EXPEDITIONARY ARMIES IN THE NATIONAL CAMPAIGN:
CAMPESINOS-MILITIAMEN CAUGHT BETWEEN OBEDIENCE AND THE GOLDEN GRAIN

Abstract
This article explores the complex interrelationship between state and peasantry in

the mid nineteenth-century in a country dependent on its agroexport economy during its
first international war. Coffee exports to European markets generated the wealth that
permitted the Costa Rican government to lead opposition to William Walker’s filibuster
project, in a conflict that lasted from March 1856 to May 1857. The militiamen’s re-
sponse to the call to arms, however, was far from uniform; the military campaigns over-
lapped with the harvest, processing and transport of coffee to the Pacific coast port of
Puntarenas. The peasantry developed several strategies to avoid the draft, while state poli-
cies sought to achieve a balance between supporting the war effort and meeting market
demands. The study of both strategies shows the limits of state legitimacy and the mecha-
nisms designed to curb peasant opposition.

* José Antonio Fernández Molina obtuvo un doctorado en historia en la University
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sidad Nacional, Costa Rica e investiga sobre la historia social de la Campaña Nacional,
1856–1857. Este artículo se basa en una ponencia del mismo nombre presentada en el X
Congreso Centroamericano de Historia celebrado en Managua del 12 al 16 de julio de
2010. Forma parte de una investigación sobre la historia social de la Campaña Nacional en
proceso de redacción.



LOS EJÉRCITOS EXPEDICIONARIOS COSTARRICENSES 75

En las últimas décadas, distintos investigadores han estudiado cómo la
interrelación de los procesos de construcción del Estado y la fuerza del

naciente mercado moldearon sociedades limítrofes. Así, Peter Sahlins parte del
acuerdo limítrofe entre Francia y España, la frontera más estable de Europa
pues no ha sufrido modificaciones en más de tres siglos, para estudiar las diná-
micas económicas, sociales e identitarias en la Cerdaña, en los Pirineos orienta-
les.1 En América, Andrés Reséndez ha analizado cómo estas dos fuerzas actua-
ron sobre quienes residían en Texas y Nuevo México, periferia primero del Im-
perio español y luego del naciente Estado mexicano, que después de la guerra
de 1846 se convirtió en el suroeste de Estados Unidos.2 A pesar de los múltiples
conflictos que plagaron a los países latinoamericanos en la primera mitad del
siglo XIX, no existe un corpus historiográfico que explique cómo se interrelacionó
el poder de los nacientes Estados con los contextos mercantiles cada vez más
dinámicos.

En la Centroamérica de mediados del siglo XIX, las tensiones entre Estado
y mercado tuvieron otras características. Ninguna de las entidades políticas ve-
cinas —México y Nueva Granada— había desarrollado una economía que
amenazara los Estados centroamericanos en formación y había profundas dife-
rencias en el potencial de cada país para vincularse al mercado. Aunque El Sal-
vador continuó exportando añil, como resultado de la estandarización provoca-
da por la Revolución Industrial y de la masiva producción de la India, los pre-
cios por libra en el mercado londinense en el decenio 1851–1860 oscilaron
entre 50 y 72 peniques por libra, mientras en 1775 los precios del tinte centro-
americano oscilaron entre 105 y 153 peniques.3 En el altiplano guatemalteco
hubo un breve boom en la producción de cochinilla, rentable pero muy limita-
do geográficamente, mientras que la economía hondureña continuaba basán-
dose en la ganadería extensiva y en una minería tecnológicamente retrasada.4

1 Peters Sahlins, Boundaries: The Making of France and Spain in the Pyrenees (Berkeley:
University of California Press, 1989).

2 Andrés Reséndez, Changing National Identities at the Frontier: Texas and New Mexico,
1800–1850 (Cambridge: Cambridge University Press, 2004).

3 Héctor Lindo-Fuentes, Weak Foundations: The Economy of El Salvador in the
Nineteenth Century (Berkeley: University of California Press, 1990), pág. 112; y British
Museum, MSS Additional 8133b, f. 160 (Transcripción en Library of Congress).

4 Héctor Lindo-Fuentes, “Economía y sociedad (1810–1870)”, en Edelberto To-
rres-Rivas, coordinador general, Historia General de Centroamérica, VI tomos. Tomo III:
Héctor Pérez Brignoli, editor, De la Ilustración al Liberalismo (1750–1870) (Madrid: Co-
munidades Europeas / Sociedad Estatal Quinto Centenario / FLACSO, 1993), págs. 172–
173 y 182–183.
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En esa década, las vinculaciones al mercado más promisorias estaban en Nicara-
gua y Costa Rica, como lo reconocieron algunos observadores desde la década
de 1840. Así, entre las últimas obras de Manuel José Arce, el primer presidente
de la República Federal de Centroamérica, al exponer sus ideas para revivir la
entidad política ístmica, reconoció explícitamente esa desigualdad. Retomó la
importancia de la construcción del canal interoceánico en Nicaragua, una obra
que “es bastante para convertirnos, en breve tiempo, en una república florecien-
te y de un peso político incalculable”, obra que convertiría a León y Granada en
ciudades como México, Madrid y Nápoles.5 Fuera de la potencialidad canalera,
una aspiración de larga data, la única nueva actividad económica que Manuel
José Arce destacó fue el desarrollo cafetalero de Costa Rica. Propuso que en
atención a que esta última “ha sabido, por su cordura e industria aumentar su
riqueza” mediante la caficultura, debería tener dos diputados más que los que
debían corresponderle por población, pues además de ésta debía estar represen-
tada la propiedad.6

Las diferencias entre ambos vínculos con el mercado, sin embargo, eran
significativas. El previsto canal exigía de un nivel de inversión que estaba más
allá de lo que la élite nicaragüense e incluso los capitales de todas las élites
centroamericanas podían aportar. Adicionalmente, como podía esperarse de un
paso interoceánico estratégico, las potencias pronto entraron en conflicto por
controlar el paso entre los dos océanos, con lo que el dominio de Nicaragua se
convirtió en punto de fricción.7 En ausencia del ansiado canal, la demanda de
un paso hacia California llevó al establecimiento de la Compañía Accesoria del
Tránsito, cuyo funcionamiento abrió al mercado a la población nicaragüense al
monetizar la economía y abrir nuevos mercados para productos nicaragüenses.8

En contraste, los productores locales añadieron paulatinamente el café a
sus unidades productivas del Valle Central costarricense, y al exportar a Inglate-

5 Manuel José Arce, “Breves indicaciones sobre la reorganización de Centro-Améri-
ca”, en Arturo Ambrogi, director, Biblioteca Centroamericana (San Salvador: Tipografía La
Unión, [1846] 1905), págs. 24 y 47.

6 Arce, “Breves indicaciones”, pág. 54.

7 Véanse Clotilde Obregón Quesada, El Río San Juan en la lucha de las potencias
(1821–1860) (San José: EUNED, 1993); y Frances Kinchloch Tijerino, Nicaragua: identi-
dad y cultura política (1821–1858) (Managua: Fondo Editorial Banco Central de Nicara-
gua, 1999), págs. 245–278, donde se analizan las relaciones de Nicaragua con Costa Rica en
el contexto del enfrentamiento de las potencias.

8 Michel Gobat, Confronting the American Dream: Nicaragua under U. S. Imperial
Rule (Durham, North Carolina: Duke University Press, 1995), págs. 21–25; y Miguel Ángel
Herrera Cuaresma, Bongos, bogas, vapores y marinos: historia de los “marineros” del río San
Juan, 1849–1855 (Managua: Anamá Ediciones Centroamericanas, 1999), pág. 41.
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rra abrieron el mercado local a la producción europea. El rol del Estado se
limitó a la distribución de jóvenes cafetos en la década de 1830, a la eliminación
del diezmo y a la privatización de las tierras comunales, sin que fueran necesa-
rias medidas represivas para incorporar a los campesinos a la nueva actividad de
exportación. Si bien los principales beneficiarios fueron los procesadores y
exportadores del grano, muchos campesinos participaron como productores,
una cantidad aun mayor trabajó en los cafetales o, en un contexto de frontera
agrícola, los colonizadores eventualmente proveyeron alimentos para las áreas
más especializadas.9 A pesar de que algunos extranjeros arribaron progresiva-
mente, el mercado inglés estaba en otro continente, la élite local se mantuvo
como intermediaria y el naciente Estado no encontró ninguna contradicción
en la dinámica mercantil al afianzar su poder. La dinámica comunitaria de los
terrenos comunales fue sustituida por otra dinámica, con otro sentido de co-
munidad, estructurada desde el Estado y vinculada al mercado que, cuando las
condiciones agroecológicas lo permitieron, reprodujo el modelo cafetalero.

Si el campesinado reorganizó su quehacer alrededor de la caficultura du-
rante la estación seca, la élite política no podía renunciar a una posible partici-
pación en la otra empresa potencialmente lucrativa, la ansiada ruta entre los dos
océanos. Como en toda Latinoamérica, el Estado costarricense no heredó del
período colonial unas fronteras bien delimitadas y la aprobación de la anexión
del partido de Nicoya por el Congreso federal exacerbó los problemas de límites
con Nicaragua. Como han demostrado otros investigadores, las aspiraciones
territoriales de los nacientes Estados llevaron a infructuosas negociaciones y
conatos de conflicto militar, aunque la guerra entre liberales y conservadores a
partir de 1854 disminuyó las tensiones entre ambos Estados.10 La llegada de la
Legión Americana comandada por William Walker no sólo terminó con la gue-
rra civil sino que a una Nicaragua unificada añadió la contratación de una fuer-
za mercenaria que claramente representaba un peligro para toda Centroamérica,
pero en particular para Costa Rica por el conflicto fronterizo. Las instrucciones
que el presidente nicaragüense Patricio Rivas remitió a su comisionado, el fili-
bustero Louis Schlessinger, las cuales cayeron en manos del Gobierno costa-

9 A pesar de que el café es una de las actividades económicas con mayor producción
historiográfica, el clásico en este campo aún es Carolyn Hall, El café y el desarrollo histórico-
geográfico de Costa Rica (San José: Editorial Costa Rica-EUNA, 1976). Para el proceso de
colonización y la evolución en la dinámica productiva, véase Mario Samper, Generations of
Settlers: Rural Households and Markets on the Costa Rican Frontier, 1850–1935 (Boulder,
Colorado: Westview Press, 1990).

10 Véanse Luis Fernando Sibaja y Chester Zelaya, La Anexión de Nicoya (San José:
Comisión Nacional de Conmemoraciones Históricas, 1974); y Antonio Esgueva, Las fron-
teras de Nicaragua y Costa Rica en los documentos históricos (Managua: IHNCA-UCA, 2007).
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rricense pues éste ya había sido expulsado, exigían una resolución inmediata de
la posesión del antiguo partido de Nicoya, lo que adelantó la declaración de
guerra a la Legión Americana.11 Este primer conflicto militar fue el bautizo de
fuego para el novel Estado costarricense. Cualquier guerra ponía a prueba los
límites de la legitimidad, la organización, el control y la capacidad de represión.
Un conflicto militar conllevaba un proceso político, otro de convencimiento
social para asegurar la carne de cañón o el correspondiente financiamiento,
redirigir o crear sistemas de control burocrático y, finalmente, reprimir a quie-
nes se negaran a dar su aporte de sangre o dinero.

Este artículo analiza las acciones del campesinado costarricense, el cual se
había beneficiado con el naciente modelo agroexportador basado en la produc-
ción de café en el Valle Central de Costa Rica, ante las exigencias de la política
estatal que enfrentó la presencia y aspiraciones de la Legión Americana liderada
por William Walker en Centroamérica entre 1856 y 1857. La primera parte
explora el impacto de la caficultura en la sociedad costarricense, mientras el
naciente Estado se mantuvo al margen de los conflictos que plagaron al resto
del istmo. El segundo apartado analiza la estrategia para la Primera Campaña
(marzo–mayo de 1856) y los niveles de resistencia campesina a participar en un
conflicto que coincidía con el transporte del café al puerto de Puntarenas, en la
costa del Pacífico. La última parte devela cómo la estrategia de la Segunda Cam-
paña (diciembre de 1856 a mayo de 1857) entró en contradicción con el proce-
so de recolección, procesamiento y exportación del grano de oro. En ese con-
texto, estudia las estrategias campesinas para evitar la recluta, así como la errática
política estatal ante dos imperativos, uno de carácter militar y otro de carácter
económico. En vez de sistematizar las exigencias estatales y las respuestas cam-
pesinas, como han hecho otros investigadores en sus análisis de la construcción
del Estado como resultado del diálogo entre élites y campesinado, he optado
por analizarlos interrelacionados y en orden cronológico. Esta estrategia se jus-
tifica por el período de tiempo cubierto —meses, no años o décadas—, así

11 Véase Rafael Obregón Loría, Costa Rica y la Guerra del 56 = La Campaña del Tránsito,
1956–1957 (San José: Editorial Costa Rica, 1976), pág. 64. Que la Legión Americana asumió
los reclamos nicaragüenses puede verse en el mapa titulado “Maps of Nicaragua, North and
Central America: Population and Square Miles of Nicaragua, United States, Mexico, British
and Central America, with Routes and Distances; Portraits of General Walker, Colonel Kinney,
Parker H. French, and Views of the Battle of New-Orleans and Bunker Hill”, digitalizado
originalmente por la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos y disponible en World Digital
Library <http://www.wdl.org/en/item/152/?ql=eng&s=Nicaragua&view_type=gallery> acce-
so 31 de enero de 2011. Allí se añade la provincial de Moracia (como se llamaba entonces al
antiguo partido de Nicoya) a Nicaragua.
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como por la yuxtaposición cronológica del esfuerzo de guerra y las demandas de
la economía cafetalera.12 Las conclusiones discuten los límites del Estado costa-
rricense durante el conflicto y las consecuencias de la vinculación campesina a
un modelo agroexportador exitoso e identifica la compleja interrelación entre
Estado y mercado en el caso costarricense a mediados del siglo XIX.13

?@

La caficultura revolucionó la sociedad del Valle Central costarricense des-
de la década de 1840, creando una fuente de riqueza que, aunque en forma
desigual, benefició a todos los grupos sociales al vincular la economía con el
mercado mundial. Las exportaciones al exterior aumentaron de 48 toneladas
métricas en 1833 a un promedio de 1,652.2 toneladas métricas en el quinque-
nio 1841–1845; la producción continuó aumentando, de manera que en el
quinquenio anterior a la Campaña Nacional el promedio anual ascendió a
3,217.2 toneladas métricas.14 Los ingresos provenientes de las exportaciones
también aumentaron explosivamente, aunque sujetos al comportamiento de
los precios del grano. Mientras que la cosecha de 1833 tuvo un valor de 10,000
pesos, en 1845 el valor de la cosecha ascendió a poco más de medio millón de
pesos y para el quinquenio 1851–1855 el valor promedio anual fue de 596,000
pesos.15 Estos ingresos eran muy superiores a lo producido por la actividad eco-
nómica más relevante de finales del período colonial, el tabaco monopolizado
por el Estado, el cual en su mejor año apenas ascendió a 60,697 pesos. Así,

12 Para un análisis a largo plazo que sistematiza las exigencias estatales y las respuestas
campesinas, véase Justin Wolfe, The Everyday Nation-State: Community and Ethnicity in
Nineteenth-Century Nicaragua (Lincoln: The University of Nebraska Press, 2007).

13 Para un análisis de la literatura (historiográfica y escritos de otro tipo) centrada en
este conflicto, véase Iván Molina Jiménez y David Díaz-Arias, La Campaña Nacional (1856–
1857): historiografía, literatura y memoria (San José: Editorial de la Universidad de Costa
Rica, 2008). Recientemente se publicó el libro editado por Víctor Hugo Acuña, Filibusterismo
y Destino Manifiesto en las Américas (Alajuela: Museo Histórico Cultural Juan Santamaría,
2010), con las ponencias presentadas en el Simposio Internacional Filibusterismo y Destino
Manifiesto en las Américas, Universidad de Costa Rica (Guanacaste), en mayo de 2007. En
Raúl Francisco Arias Sánchez, Los soldados de la Campaña Nacional (1856–1857) (San José:
Editorial de la Universidad Estatal a Distancia, 2007), el autor intentó recuperar la totalidad
de los participantes en ambas campañas; dicha investigación fue publicada cuando las fuen-
tes en que se basa este artículo no habían sido localizadas.

14 Jorge León Sáenz, Evolución del comercio exterior y del transporte marítimo de Costa
Rica 1821–1900 (San José: Editorial de la Universidad de Costa Rica, 1997), págs. 328–329.

15 León Sáenz, Evolución del comercio exterior y del transporte marítimo, págs. 328–329.
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aunque la población posiblemente se había triplicado desde 1811, el valor del
principal producto de exportación se multiplicó por diez.16

La riqueza proveniente del grano de oro tuvo un impacto social considera-
ble, pues fácilmente superó a la producción de tabaco como fuente de trabajo.
Los salarios aumentaron, lo que durante todo el siglo XIX dio pábulo a que la élite
se quejara del impacto que el costo de la mano de obra tenía sobre sus actividades
agrícolas. Aunque un reflejo imperfecto, el prest —como se denomina la retri-
bución diaria de un soldado— pasó de medio real en 1836 a dos reales y medio
en 1852, mientras la competencia tanto por mano de obra como por las tierras
cercanas a la zona cafetalera elevaron los precios de los alimentos.17 Cuando el
Estado debió aprovisionar una fuerza militar en 1836, pagó la fanega de maíz a
cuatro pesos; cuando nuevamente se debió comprar el artículo veinte años des-
pués, los precios oscilaron entre nueve y doce pesos.18 Con el fin de limitar las
demandas salariales, se abrió el mercado a la importación de alimentos; la lista de
aforos de 1846 declaró libre de impuestos la importación de animales para con-
sumo, arroz, garbanzo, lenteja, papas, trigo y uvas, sin siquiera mencionar al
maíz y el frijol.19 Al año siguiente, la introducción de ganado en pie desde
Centroamérica o Nueva Granada se declaró libre de derechos de alcabala, al
mismo tiempo que se rebajaron los derechos sobre la carne salada y el jabón del
30% ad valorem, aprobada el año anterior, a un 12%.20 Por ello, aunque luego se
impusieron algunos tributos para el arreglo de caminos, el mercado del Valle
Central siguió abierto a las importaciones de ganado desde Nicaragua.21 En con-

16 Jesús Rico Aldave, “La Renta del Tabaco en Costa Rica (1776–1860)” (Tesis doc-
toral, Universidad Pública de Navarra, 2008), pág. 147.

17 Para el prest de 1836, véase Archivo Nacional de Costa Rica (en adelante citado
como ANCR), Hacienda 13672, ff. 109–110; para el salario en 1852, véase “Tarifa de
sueldos, dotaciones y pensiones de los empleados y dependientes de la administración pú-
blica”, Decreto LXXXI del 23 de septiembre de 1852, en República de Costa Rica, Colección
de Leyes y Decretos (en adelante citado como CLDCR) 1851–1852, pág. 167.

18 Sobre los precios en la compra de maíz en 1836, véase ANCR, Hacienda 13672, ff.
253–254; y para las compras de maíz en 1856, véase ANCR, Guerra y Marina 4757 y 4664,
ff. 11–12.

19 Gobierno de Costa Rica, Tarifa de aforos que se manda observar en el Estado de
Costa-Rica para el cobro de los derechos de importación, exportación y depósito. Expedida en 10
de junio de 1846 (San José: Imprenta del Estado, 1846), págs. 3, 15, 19, 24 y 30.

20 Decreto XXVI del 7 de julio de 1847 en CLDCR 1847, pág. 106.

21 Sobre el fracaso de los criadores de ganado costarricenses en influir para que se
adoptara una política proteccionista, véase Wilder Gerardo Sequeira Ruiz, La hacienda ga-
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cordancia con esta política, se eliminó la posibilidad de producir alimentos para
la exportación. El 27 de abril de 1853, ya que a pesar de la falta de víveres se
hacía acopio para la exportación, el presidente prohibió cualquier extracción de
maíz, arroz o frijol.22 Ante la aparición de una plaga de langosta en 1854, con el
fin de “aliviar al pueblo” abaratando los productos de primera necesidad, se
declararon libres de derechos las importaciones de harina, trigo, arroz, maíz,
cualquier grano apto para fabricar pan, pastas, cereales, carnes, pescado, grasa
de vaca y cerdo—una determinación que fue extendida por otros dos años.23 El
peso de la producción de café y el poder de la élite vinculada a la misma propi-
ciaron una política en contra de los productores de alimentos.

Las demandas impuestas por la caficultura modificaron los calendarios
anuales de los campesinos. Durante el período colonial y en particular durante
el auge del añil centroamericano en el siglo XVIII e inicios del siglo XIX, la esta-
ción seca era el momento cuando los campesinos llevaban a Nicaragua los exce-
dentes de la producción familiar. Estos intercambios estaban regidos por una
lógica de complementariedad agroecológica: el campesino de Costa Rica trocaba
los derivados de la caña de azúcar y maíz por el algodón de la planicie costera
nicaragüense.24 Los campesinos también servían como arrieros a los comercian-
tes que distribuían el cacao local a lo largo de las ferias comerciales del Reino de
Guatemala y transportaban el tabaco desde la Factoría de Costa Rica a sus
homólogas de Nicaragua.25 La creciente producción cafetalera creó nuevas al-
ternativas de trabajo para el campesinado del Valle Central, dado que el inicio
de la recolección y procesamiento coincidía con el inicio de la estación seca sin
competir con los ciclos exigidos por la producción de alimentos básicos. El
transporte también debía concentrarse en este período del año, pues las lluvias
arruinaban los caminos, hacían invadeables los ríos y podían dañar la carga. Así,
el transporte del grano al puerto de Puntarenas para su embarque rumbo a
Europa se concentraba entre diciembre y abril. Este proceso redujo paulatina-

nadera en Guanacaste: aspectos económicos y sociales, 1850–1900 (San José: Editorial de la
Universidad Estatal a Distancia, 1985), págs. 167–171.

22 Circular VI del 27 de abril de 1853, CLDCR 1851–1853, pág. 235.

23 Decreto XI del 15 de mayo de 1854, CLDCR 1854–1855, pág. 22; y decreto XXII
del 19 de junio de 1854, CLDCR 1854–1855, pág. 22.

24 José Antonio Fernández, Pintando el mundo de azul: el auge añilero y el mercado
centroamericano, 1750–1810 (San Salvador: CONCULTURA, 2003), pág. 313.

25 Fernández, Pintando el mundo de azul, págs. 314–320; y Rico Aldave, “La Renta
del Tabaco”, pág. 159. Adicionalmente, se dejó de exportar tabaco desde 1851. Rico Aldave,
“La Renta del Tabaco”, pág. 445.
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mente los viajes al resto de Centroamérica y particularmente a Nicaragua, pues
la importación de telas inglesas arruinó a los tejedores locales.

La caficultura reforzó procesos de colonización que se habían iniciado en
la segunda mitad del siglo XVIII. En efecto, la población dejó de estar concentra-
da alrededor de Cartago, la capital colonial, para colonizar gradualmente el
mucho más amplio Valle Occidental. Aunque no existe un censo de población
para el año de la guerra, hay dos censos, el primero ocho años antes del conflic-
to y el segundo ocho años después del conflicto. El Cuadro 1 muestra hasta qué
punto las provincias del Valle Occidental —San José, Heredia y Alajuela—
habían concentrado la mayoría de la población, así como el diferente ritmo de
crecimiento de sus conglomerados humanos. Dentro de todas sus limitaciones,
los censos sugieren que, mientras a nivel nacional la población había crecido un
28.29%, las poblaciones provinciales de Cartago y San José apenas habían cre-
cido poco más del 5% y 17%, respectivamente, mientras que la de Heredia se
limitó a un 0.31%.26 En contraste, la provincia de Alajuela, situada en el extre-
mo occidental del Valle Central, tuvo un aumento del 133%. Ello coincide con
las tasas de crecimiento calculadas por Héctor Pérez Brignoli por región basadas
en las series de bautizos, las cuales muestran que el Valle del Guarco tuvo un
decrecimiento de -0.07% para el periodo 1750–1780 y un crecimiento de ape-
nas 0.7% para el periodo 1781–1840. En contraste, el Valle Occidental para el
primer periodo tuvo una tasa de crecimiento del 3% y para el segundo periodo

26 Para una discusión de las limitaciones de los censos, véase Héctor Pérez Brignoli,
La población de Costa Rica, 1750–2000: una historia experimental (San José: Editorial de la
Universidad de Costa Rica, 2010), págs. 71–100.

Cuadro 1

Evolución de la población del Valle Central de Costa Rica, 1848–1864

Provincia 1848 Porcentaje 1864 Porcentaje

Cartago 21,881 26.35 23,064 21.53
San José 31,749 38.23 37,206 34.74
Heredia 17,735 21.36 17,791 16.61
Alajuela 11,664 14.04 27,171 25.37

Total 83,029 10,096

Fuente: Héctor Pérez Brignoli, La población de Costa Rica, 1750–2000: una historia experi-
mental (San José: Editorial de la Universidad de Costa Rica, 2010), pág. 12.
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del 2.1%.27 La población se expandió hacia la frontera agrícola de occidente,
cerca de donde se podían vincular con las zonas cafetaleras y eventualmente
reproducir el cultivo del grano.

La aparición del Estado costarricense conllevó diversos conflictos e in-
cruentos golpes de Estado pero, como se puede ver en el Cuadro 2, nunca
llegaron a tener un impacto sobre el aparato productivo dada su breve duración
y pocas víctimas. Esto contrasta con las estadísticas levantadas por Héctor Lin-
do-Fuentes para el resto de Centroamérica, donde el número de víctimas oscila
entre 682 y 2,291 muertos para los conflictos ocurridos entre 1824 y 1842.28 La
posición de Costa Rica en el extremo sur de la República Federal de Centro-
américa impidió la participación del naciente Estado en las múltiples guerras
que libraron los otros Estados entre sí y contra el Gobierno federal.

Cuadro 2

Experiencia bélica de la sociedad costarricense, 1821–1855

Año Circunstancia Combates Duración Heridos Muertos

1823 Conflicto por anexión 2 3 días 42 20
al Imperio Mexicano

1826 Intentona de José Zamora 1 2 horas “varios” 2
1835 Guerra de la Liga 3 33 días Desc. 1
1836 Invasión de Quijano 2 30 días Desc. Desc.
1842 Invasión de Francisco Morazán 0 4 días 0 0
1842 Derrocamiento de Morazán 2 5 días 22 6
1847 Revuelta de Alajuela 0 1 día 0 0
1847 Revuelta de Alajuela y Heredia 1 3 días Desc. 0
1848 Rebelión de Juan Alfaro Ruiz 5 2 días 20 21

en Alajuela
1848 Amenaza de guerra con Nicaragua 0 0 0 0

Fuente: Rafael Obregón Loría, Hechos militares y políticos (Alajuela: Museo Histórico Cultural
Juan Santamaría, 1981), págs. 19–18, 26–27, 33–35, 38–39, 55–57, 61–65, 76, 79–80, 80 y
85–90.

27 Pérez Brignoli, La población de Costa Rica, pág. 23.

28 Lindo-Fuentes, Weak Foundations, pág. 50.
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Como podía esperarse, las exigencias de control de soldados, compra de
alimentos, préstamos forzosos, préstamos a corto plazo, pago de viudas y otro
tipo de controles exigidos por el conflicto hicieron que el Estado costarricense,
con una estructura de pulpería, tuviera que crear el equivalente de la contabili-
dad de una tienda de departamentos. El carácter ad-hoc de esta documentación
en un contexto de falta de experiencia bélica la hace difícil de interpretar para
algunos frentes, como se verá más adelante. A pesar de ello, es posible inferir el
número de días que sirvió cada soldado por el prest de dos reales y medio dia-
rios mientras estuvieran en campaña, tal como lo establecía la “Tarifa de suel-
dos, dotaciones y pensiones de los empleados y dependientes de la administra-
ción pública” de 1852.29 La diferencia más notable en los registros de las dos
campañas es la forma en que los datos se encuentran agrupados. Para la Primera
Campaña, los burócratas organizaron la información de acuerdo a la columna o
medio de transporte utilizado, lo que sugiere que copiaron directamente de los
informes enviados por el Estado Mayor del Ejército. Los datos para la Segunda
Campaña están organizados por provincia, pues ya para entonces había expe-
riencia en el control de los sueldos pagados. Se excluyeron del análisis los tiem-
pos servidos por oficiales y suboficiales dado lo engorroso del procedimiento,
pues muchos fueron ascendidos durante la campaña y de acuerdo a la “Tarifa”
debían recibir un aumento de una sexta parte sobre su salario mientras estuvie-
ran en servicio activo.

?@

La estrategia de la Primera Campaña fue sencilla. El Gobierno costarricen-
se supuso que los ejércitos de los otros países centroamericanos invadirían desde
el norte y que los nicaragüenses se levantarían contra la presencia de la Falange
Americana de Walker, por lo que el grueso de los soldados costarricenses fue
enviado al extremo occidental de la Vía del Tránsito, en el istmo de Rivas. Otras
dos columnas se aseguraban de que los filibusteros no ingresaran al Valle Cen-
tral por los ríos navegables de las llanuras del norte. Esta expectativa de un corto
y decisivo conflicto explica que la guerra se declarara a finales de febrero, pues
aún quedaban dos meses de la estación seca para finalizarlo. Aunque no se dijo
explícitamente, entre las variables tomadas en consideración para el inicio de las
hostilidades se consideró el procesamiento y exportación de la cosecha de café
1856–1857. Como se muestra en el Gráfico 1, cuando el Ejército costarricense
derrotó una columna filibustera el 20 de marzo de 1856, más del 80% de la
cosecha había sido enviada al puerto de Puntarenas.

29 Decreto LXXXI del 23 de septiembre de 1852, CLDCR, 1851–1852, pág. 167.
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Gráfico I

Movimientos de las tropas costarricenses en la Campaña Nacional, 1856-1857.
Mapa por Terance L. Winemiller, basado en información del autor.

Fuente: ANCR, Hacienda 20575.
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Desde la Primera Campaña, el estado de guerra en el exterior, inédito para
la sociedad y el Estado costarricenses, generó resistencias y entró en contradic-
ción con el dinamismo del mercado provocado por la caficultura. Cuando el
juez de paz de Heredia inició la recluta en marzo de 1856, el sargento JR la
dificultó al argumentar ante los posibles soldados que “eran tontos los que se
presentaban pues se les iba a llevar fuera del país”.30 Como el reglamento de
milicias de 1850, este suboficial concebía el servicio militar como una obliga-
ción que debía cumplirse dentro de los límites del país, muestra del carácter
aislacionista y autosuficiente que había adquirido una economía centrada en un
modelo agroexportador.

A pesar de la fecha escogida para declarar la guerra, antes de iniciado el
conflicto pero cuando se estaba en el período de guerra no declarada, se dieron
garantías a los transportistas. Por medio de una circular enviada a los gobernado-
res el 27 de febrero, se les comunicó “que [los transportistas] no serían molestados
en manera alguna en sus personas, ni en sus carretas, bueyes o mulas” para que
continuaran con sus actividades.31 Sin duda, este mensaje buscaba evitar la

oposición tanto de los
exportadores, los ma-
yores beneficiarios de la
caficultura, como de
quienes participaban
colateralmente en la
principal actividad eco-
nómica del país. Los re-
querimientos del trans-
porte, sin embargo, dis-
taban mucho de afectar
a una minoría especia-
lizada. Aunque el 29 de
febrero el gobernador
de Alajuela calculó que
se podía alistar a 1,000
hombres, ese mismo
día ante noticias de que
se dificultaba dar de
alta esa cantidad y otros

Detalle, “Forest, with Coffee Carts”, en Thomas Frances
Meagher, “Holidays in Costa Rica, I. Puntarenas to San
José”, Harper’s Monthly Magazine, diciembre de 1859,
pág. 18.

30 ANCR, Guerra y Marina 5406, ff. 1–2. El sargento fue condenado a servir cuaren-
ta días sin sueldo.

31 Boletín Oficial III: 175 (27 de febrero de 1856), pág. 369.
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mil que correspondían a Heredia “por estar ocupados todos los hombres útiles
en el acarreo de café a Puntarenas”, se dieron instrucciones a los reclutadores
para reducir el número a 500 en cada provincia. Se pospuso el aumento a las
cuotas originalmente previstas para “cuando el pueblo esté más desocupado”.32

La contradicción entre la campaña militar y la caficultura había aflorado por
primera vez y continuaría como una constante a lo largo del conflicto.

La logística para llevar los alimentos a múltiples columnas alteró la “nor-
malidad” de tiempos de paz, especialmente aquellas exigencias de transporte
por rutas novedosas, las cuales resultaban peligrosas para la integridad de mulas,
carretas, bueyes y boyeros, como subir la Cordillera Volcánica Central hacia los
pasos que permitían el acceso a las llanuras del norte. El 30 de marzo de 1856,
el gobernador de Alajuela comunicó que no tenía medios para enviar los ali-
mentos a Sarapiquí, a la columna que buscaba impedir el acceso filibustero al
Valle Central desde el norte, a la vez que abría una trocha paralela a la vía de
agua, pues quienes la poseían no daban el servicio. Aunque tenían carretas dis-
ponibles, “suben y bajan sin cesar con ellas apollados en la garantía que tienen
de no ser molestados cuando se ocupan de llebar café”, por lo que solicitó auto-
rización para exigir el servicio de las mulas hasta que terminara la campaña.33 La
solución propuesta no parece haber funcionado, pues una vez más el 2 de mayo
comunicó que había ordenado que las escasas mulas disponibles, pues el Ejérci-
to se había llevado cien, se dedicaran a llevar alimentos a la misma columna. Sin
embargo, como no se les pagaba al contado, las ocultaban o no daban el servicio
bajo cualquier pretexto, por lo que fueron multados. Los astutos dueños de
recua llegaron incluso a disfrazar su resistencia como defensa de los intereses
monopólicos del Estado. Al intentar exigir servicio a un dueño de recua, éste
mostró un contrato para llevar tabaco a Liberia, por lo que el gobernador inqui-
rió ante el Gobierno si debía respetar el acuerdo de la administración general,
dado que no había otros animales disponibles y el tabaco se podía enviar por
carreta a Puntarenas.

A esta “renta de posición geográfica”, pues Heredia y Alajuela están situa-
das entre la zona cafetalera de entonces y el puerto, debía sumarse la inexisten-
cia de milicias, armamento, cuarteles e incluso comandantes. Ambas capitales
de provincia habían perdido ese privilegio ocho años antes para evitar sus recu-
rrentes levantamientos.34 Finalmente, los únicos varones exentos del servicio
militar en la Primera Campaña fueron los vecinos de San Ramón, localidad de

32 ANCR, Guerra y Marina 4625, f. 3 y Guerra y Marina 9820, f. 126v.

33 ANCR, Guerra y Marina 4665, f. 6.

34 Rafael Obregón Loría, Hechos militares y políticos (Alajuela: Museo Histórico Cul-
tural Juan Santamaría, 1981), págs. 132–142.
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la frontera agrícola del noroeste del Valle Central en la que el Gobierno espera-
ba adquirir los alimentos para el Ejército. Este cambio de maíz por sangre fraca-
só parcialmente, pues cuando llegó la orden ya habían partido soldados con el
Ejército, por lo que sólo se devolvieron a sus casas a quienes se presentaron
después del 4 de marzo de 1856.35 Como política sustituta, el Estado procedió
a comprar víveres en todas las provincias, con lo cual redirigió parte de las exis-
tencias de alimentos para cubrir las necesidades del Ejército. La vinculación con
la actividad agroexportadora, levantar desde cero el aparato militar y la exen-
ción para producir alimentos implicaron diversos grados de participación en el
conflicto no sólo en términos del número de soldados aportados sino en el
número de días promedio que éstos sirvieron.

Pero ¿cuánto duró la Primera Campaña? Desde la salida del Ejército Expe-
dicionario el 4 de marzo hasta el 25 de abril, cuando el presidente José Joaquín
Mora abandonó Rivas, transcurrieron 53 días, aunque el desordenado retiro de
buena parte de la tropa no permite señalar una fecha específica para su conclu-
sión.36 Algunas tropas que se encontraban en las llanuras del norte fueron reti-
radas casi al mismo tiempo, pues el 27 de abril se ordenó a las fuerzas que se
encontraban en San Carlos retornar al Valle Central.37 La ausencia de un docu-
mento oficial dando por terminada la intervención en Nicaragua fue intencio-
nal. No sólo permaneció el general José María Cañas con tropas en la frontera
sino que el presidente Mora no deseaba dar argumentos a quienes se oponían a
la continuación del conflicto, un bando que aumentó con la epidemia de cólera
que las tropas trajeron a la retaguardia, con la confrontación política alrededor
del futuro de la guerra y con la negativa de la élite a financiar otra campaña.

El cuerpo más importante de la Primera Campaña fue el denominado, a
posteriori, Batallón Santa Rosa. Al regresar a San José, el mismo estaba com-
puesto por 913 soldados de San José, 136 de Alajuela, 106 de Heredia y apenas
nueve de Cartago, además de dos nicaragüenses, cuatro puntarenenses y dos
cuya vecindad no se indicó. Estos 1,167 soldados recibieron hasta el 2 de junio
de 1856 un “socorro” en vales equivalente a 27.2 días de campaña, fuere cual
fuese su provincia de origen; los otros cinco soldados recibieron menos, acaso

35 ANCR, Guerra 4693, f. 18.

36 Gobierno de Costa Rica, Conjuración de Iglesias y Tinoco (San José: Imprenta Na-
cional, 1856), pág. 11. El general José Joaquín Mora reasumió sus funciones como coman-
dante general el 14 de mayo de 1856, pero nunca se dio por concluida la campaña. “Libro
de órdenes generales de la Comandancia de plaza de San José”, ANCR, Guerra y Marina
4357, f. 10v.

37 ANCR, Guerra y Marina 4357, f. 9.
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porque se habían incorporado tardíamente.38 Cabe suponer que el resto lo ha-
bían recibido en efectivo, pues la contabilidad llevada por el general Cañas
muestra que en esos meses se gastaron 11,110 pesos en salarios y manuten-
ción.39 Los grandes ganadores de este “socorro” pagado en vales fueron los co-
merciantes; como comunicó el cónsul inglés a su superior: “A las tropas se les ha
pagado en ‘bonos’ lo que se les debe, pagables ‘cuando el Gobierno lo considere
conveniente’. Estos documentos están siendo vendidos con un descuento del
treinta por ciento”.40 El Gobierno costarricense aceptó la devaluación de los
vales en la denuncia pública contra dos comerciantes acusados de conspiración,
aunque por razones obvias lo hizo parecer una maligna anormalidad.41

38 ANCR, Guerra y Marina 11597, ff. 2 al 22.

39 ANCR, Guerra y Marina 9987, f. 5.

40 Las comillas internas corresponden al original. ANCR, Legaciones y consulados,
Caja 560, nº 2, f. 41, Allan Wallis a Lord Clarendon, 24 de junio de 1856.

41 Gobierno de Costa Rica, Conjuración de Iglesias y Tinoco, pág. 12.

Origen declarado de los milicianos del Ejército costarricense, 1856-1857.
Mapa por Terance L. Winemiller. Fuente: ANCR, Guerra y Marina 11597.
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Los datos correspondientes a las fuerzas que marcharon a las llanuras del
norte presentan problemas de interpretación. Aunque comenzaron a abrir un
camino paralelo a una vía fluvial y libraron el primer combate del conflicto
contra un vapor que transportaba filibusteros en Sardinal, no eran considera-
dos parte del Ejército Expedicionario. Una disposición del Ministerio de Guerra
estableció el 26 de marzo de 1856 que el salario de las fuerzas de guarnición
del interior sería la mitad de las del Ejército Expedicionario, salvo la guarni-
ción de Moín, en la costa del Caribe, que disfrutaría de salario íntegro.42 De
ser así, el cálculo para este conglomerado debe hacerse a un prest de 1.25
reales diarios, pero los pocos casos en que se indica el tiempo servido por los
soldados demuestran que no es tan simple, pues debe habérseles reconocido
el prest completo antes de la disposición que reducía los salarios a las guarni-
ciones. Así, mientras dos vecinos de Pacaca recibieron 6.75 pesos por un mes
de servicio —es decir el equivalente al pago de 27 días con prest completo—,
se pagó a tres soldados que tenían seis meses de servicio, presumiblemente
parte del piquete permanente de los ríos San Carlos y Sarapiquí, sumas muy
diferentes. Dos vecinos de San José recibieron 133 y 171 reales, mientras que
a uno de Cartago que había servido el mismo período se le retribuyeron 270
reales, cuando todos debieron cobrar 324 reales.43 En vista de estas diferencias
tan notables, el Cuadro 3 presenta los totales de soldados y salarios por pro-
vincia. A pesar de las limitaciones antedichas, el mismo evidencia las
disparidades entre los porcentajes de soldados aportados por cada provincia y
los porcentajes de salarios devengados. El mayor porcentaje de soldados y
salarios de Alajuela se explica por cercanía geográfica, pero lo significativo es
que los soldados de Cartago, a pesar de que su provincia era la más alejada de
ese teatro de operaciones, recibieron casi 2% más en salarios que lo corres-
pondiente a su participación respecto al total de soldados. Ello se tradujo en
ingresos promedio por soldado que sugieren que los reclutas de Cartago sir-
vieron por más días, pues sus retribuciones excedían en más de un 21% a los
de San José, en un 9% más que los de Alajuela, más de un 30% más que los de
Heredia y 16.55% más que los de origen no indicado. Como se verá más
abajo, esta tendencia también es visible en otros frentes y fechas.

Las diferencias en participación provincial en días/soldado son más evi-
dentes en el grupo de fuerzas del primer Ejército Expedicionario que fueron
transportadas por mar hacia Guanacaste en los navíos “Dominga Morales”,
“Telemby” y “Dos Hermanos”. Como se puede apreciar en el Cuadro 4, el
número de días/soldado de los milicianos de San José superaba en más de un
50% a los de los reclutas alajuelenses y heredianos, mientras que los provenien-

42 ANCR, Guerra y Marina 1857, f. 4.

43 ANCR, Guerra y Marina 11597, f. 35.
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tes de Cartago sirvieron el doble de estos últimos y superaron en un 30% a los
de San José. La única explicación para desigualdades tan sustanciales es que
fueron llamados a filas con anterioridad a la declaración de guerra. En el caso de
los soldados de San José, en tanto capital y centro de poder, resultaba fácil
convocar y reunir sus contingentes, pero la diferencia con las fuerzas de Cartago
sugiere otros procesos paralelos.

Cuadro 3

Peso de la participación militar de la Primera Campaña
(marzo–abril de 1856), provincias del Valle Central costarricense.

Soldados sobrevivientes de la campaña en las llanuras del norte

Provincia Soldados Porcentaje Salarios Porcentaje Ingreso
de soldados de salarios promedio

por soldado

San José 186 29.38 1,242.72 27.26 6.68
Alajuela 221 34.91 1,639.89 35.97 7.42
Cartago 93 14.69 753.72 16.53 8.10
Heredia 3 0.47 18.61 0.41 6.20
NI 130 20.54 903.47 19.82 6.95

633 4,558.41

Fuente: ANCR, Guerra y Marina 11597, ff. 35–46.

Cuadro 4

Peso de la participación militar en la Primera Campaña
(marzo–abril de 1856),  provincias del Valle Central costarricense.

Soldados sobrevivientes transportados por barco

Provincia Soldados Porcentaje Días Porcentaje Días/
de soldados de días soldado

San José 161 25.11 5,720 26.38 35.53
Cartago 192 29.95 9,505 43.84 49.50
Heredia 197 30.73 4,308 19.87 21.86
Alajuela 11 1.72 255 1.18 23.18
NI 80 12.48 1,892 8.73 23.65

641 21,680

Fuente: ANCR, Guerra y Marina 11597, ff. 23–34.
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Las milicias como institución tenían más arraigo en Cartago, donde ha-
bían funcionado desde el período colonial, pero su peso en el conglomerado
global se debía a que la caficultura era muy débil en contraste con el Valle
Occidental, debido a su mayor altura. Cuando en 1843 el enviado nicaragüense
Toribio Tijerino llegó a discutir los problemas de límites, arribó a San José el 5
de enero, en medio del procesamiento y transporte del café. Contrario a lo
usual, no se le rindieron honores en San José, sino que fue llevado a Cartago
para ser honrado —¿o sería más apropiado decir amenazado, como él mismo lo
percibió?— con dos paradas militares presididas por la imagen del apóstol San-
tiago.44 Si se acudió a semejante triquiñuela cuando la exportación de ese año
ascendió a 25,196 quintales de café, ¿acaso podía esperarse que las milicias de
Cartago no jugaran un papel clave trece años después, cuando el monto se
había triplicado a 75,113 quintales?45 Esta presencia del elemento miliciano en
Cartago y San José quedó de manifiesto en la lucha contra la plaga de langosta
que invadió Guanacaste y llegó hasta Alajuela en 1854. Un decreto ordenó que
para combatir los dañinos insectos se reclutarían cuadrillas de cien hombres en
San José, Cartago y Heredia, mientras que en Alajuela, en consideración a ser la
zona afectada, su cuadrilla se redujo a la mitad. La Comandancia General debía
aportar la mitad de los cuadrilleros de San José y dos tercios de los correspon-
dientes a Cartago, es decir escogerlos entre los milicianos.46

¿Por qué se limitó el papel de la Comandancia General a Cartago y San
José? Desde finales de la década de 1840 se habían eliminado los cuarteles,
comandantes, milicias y armas en Alajuela y Heredia por su “carácter revolucio-
nario”, como lo expresó el cónsul inglés, por lo cual el gobierno de Mora no
tenía más opción que apoyarse en las milicias de San José y de la antigua capital
colonial.47 Ello explica que en un informe cuya fecha está cercenada pero todo
apunta a que fue elaborado en febrero de 1856 se mencione una cantidad de
reclutas casi tan grande como todo el Ejército que eventualmente marchó con-
tra Walker (véase Cuadro 5). La temprana respuesta al llamado a las armas en la
única capital de provincia que tenía cuartel, milicianos y armas indica que el

44 “Documento No. 79. Relato pormenorizado de los ultrajes vividos en Costa Rica
por la legación de don Toribio Tijerino y denuncia de los atropellos de las autoridades cos-
tarricenses con la población pronicaragüense de Nicoya (León, 28 de febrero de 1843)”, en
Esgueva, Las fronteras de Nicaragua y Costa Rica, pág. 198.

45 León Sáenz, Evolución del comercio exterior y del transporte marítimo, pág. 335.

46 Decreto XXVII del 26 de junio de 1854, CLDCR 1854–1855, pág. 42.

47 ANCR, Legaciones y consulado, Caja 560, nº 1, f. 31, Allan Wallis a Lord Clarendon,
7 de marzo de 1856; y Obregón Loría, Hechos militares y políticos, págs. 76 y 78–80.
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presidente Mora ya había movilizado parte de las fuerzas a su disposición aun
antes de que el Congreso aprobara la declaración de guerra.

Cuadro 5

Soldados de la provincia de Cartago, circa febrero de 1856*

Regimiento Hombres Fusiles Bayonetas Talíes** Cartucheras Granadas

Victoria 670 201 169 163 157 4
Invencible 662 200 150 159 157 2
Batallón 657 0 0 165 165 2
de Honor

Total 1,989 401 319 487 479 8

* El documento tiene rota la fecha, pero la misma se puede deducir del lugar que ocupa en
el expediente.

** Tahalíes, tira de lienzo o cuero que colgaba cruzando el pecho desde el hombro derecho
hasta la parte izquierda de la cintura, de donde se colgaba la espada.

Fuente: ANCR, Guerra y Marina 4664, f. 5.

Esto muestra bajo una luz totalmente diferente la expulsión de Schlessinger,
el filibustero enviado por el Gobierno nicaragüense a negociar con el régimen
de Mora en febrero de 1856, un obvio casus belli dada la relación contractual
que tenía la Falange Americana con el Gobierno de Nicaragua y su nombra-
miento como comisionado oficial.48 Su expulsión del puerto de Puntarenas se
dio antes de la declaración formal de guerra y de la llamada a las armas porque
el Gobierno costarricense ya tenía parcialmente movilizadas las fuerzas a su
disposición.49 Por ello, siempre asumiendo una retribución de dos y medio rea-
les diarios, el 81.77% de los milicianos de Cartago tenían más de cincuenta días
recibiendo el prest, en tanto que entre sus homónimos de San José y Heredia
únicamente el 9.94% y 0.50%, respectivamente, tenía tanto tiempo moviliza-
do. La gran mayoría de los soldados de San José —el 80.12%— había servido

48 El Gobierno nicaragüense defendió la presencia de la Falange Americana como un
asunto que le correspondía como nación soberana. Véanse los artículos “Los americanos en
Nicaragua”, en Boletín Oficial 1 (León, 9 de abril de 1856), f. 4v y “Para todos los gobiernos
centroamericanos”, en Boletín Oficial 2 (León, 16 de abril de 1856), f. 3v. Semejante inter-
pretación dejaba de lado el rompimiento del equilibrio militar que implicó la contrata de
mercenarios, por no mencionar las motivaciones de estos últimos.

49 Lorenzo Montúfar, Walker en Centro América (Alajuela: Museo Histórico Cultural
Juan Santamaría, [1888] 2000), págs. 156–158.
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entre treinta y un y cincuenta días, lo que sugiere que respondieron a la llamada
a las armas interrumpiendo sus labores. En contraste, casi la totalidad de los
soldados de Heredia, el 98.48%, sirvió menos de treinta días, lo que se explica
porque la estructura burocrática militar requerida para la recluta se organizó
hasta el 22 de marzo de 1856.50 El decreto que restableció las milicias en Heredia
y Alajuela tenía la intención de incluir en la leva a la mayoría de los varones del
Valle Central, para que la guerra tuviera un carácter nacional. Sin embargo, no
se pudo resolver en unas pocas semanas una exclusión de la institución militar
de casi una década.

?@

La estrategia de la Segunda Campaña varió sustancialmente, pues buscó
revertir a favor del segundo Ejército Expedicionario las ventajas que la Falange
Americana tuvo en el primer esfuerzo bélico. Mientras un pequeño destaca-
mento contuvo a las fuerzas de Walker en el istmo de Rivas, los militares costa-
rricenses buscaron dominar el Lago de Nicaragua y el Océano Pacífico. Así no
sólo se evitaría la llegada de refuerzos al filibustero sino que se pasaría a la ofen-
siva con las fuerzas de los otros países centroamericanos, que habían llegado al
noroeste de Nicaragua desde julio anterior. La captura de los vapores de la Com-
pañía Accesoria del Tránsito implicaba enviar un ejército a las llanuras del nor-
te, casi totalmente desconocidas entonces, lo que exigió enfrentar clima, enfer-
medades y problemas logísticos inéditos. Si a ello se une la exigencia del factor
sorpresa, no es de extrañar que se decidiese iniciar la campaña desde noviembre
de 1856, con lo que la planificación militar coincidió con la recolección, proce-
samiento y transporte del café.

Sería iluso suponer que sólo hubo un cambio en la cronología entre la
primera y la Segunda Campaña. El incierto resultado del primer esfuerzo mili-
tar, el impacto de la epidemia del cólera en la retaguardia y el proceso político
que requirió continuar con la guerra habían desnudado al conflicto de toda la
parafernalia: en cierto sentido, la sociedad costarricense había perdido su ino-
cencia. Ante noticias de que el juez de paz de Santo Domingo de Heredia “ha
inducido al paisanaje llamado para la recluta para que no concurra persona
alguna a cumplir la orden recibida”, se ordenó al comandante general hacer un
juicio indagatorio por medio del comandante de Heredia. Caso de ser cierto
debía remitir el expediente a San José, pues “no debe quedar impune un hecho
atentado tan escandaloso y que tendría por último resultado la completa desor-
ganización del Ejército de la República”.51

50 ANCR, Guerra y Marina 4357, f. 3v.

51 ANCR, Guerra y Marina12.531, f. 44
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Cuando el Gobierno estableció los criterios para seleccionar a los reclutas,
buscó mitigar cualquier oposición a la renovación del conflicto, para lo que
reconoció el impacto que la Primera Campaña y la epidemia de cólera habían
provocado en los hogares campesinos. Así, se preferirían, en su orden, solteros,
viudos y “en último caso” casados; no se alistarían dos hermanos de una misma
familia, a menos que así lo desearan, ni hijos de padres ancianos.52 Bajo estas
condiciones, la opción individual más a mano era cambiar de estado civil; de lo
contrario, las opciones para evitar participar en el conflicto eran la deserción,
bien por abandonar una brigada ya formada o por no presentarse a la recluta, y
la rebelión. Aunque hubo algunas muestras de tensión social que no pueden
incluirse en este artículo, en el caso costarricense no hubo ninguna rebelión, así
que se analizan los cambios en la nupcialidad y la evasión del servicio.

Los ritmos de la nupcialidad fueron una de las acciones cotidianas que
habían sido modificados por la caficultura. A pesar de su cercanía, la mayor
altitud sobre el nivel del mar del Valle del Guarco, donde se encuentra la ciudad
de Cartago, hizo que el impacto cafetalero fuera mucho más limitado. Ello se
reflejaba en la distribución porcentual de los matrimonios por mes durante el
quinquenio 1851–1855 que se muestra en el Gráfico 2, para la comprensión
del cual debe tomarse en cuenta que existían dos períodos durante los cuales la
Iglesia católica no bendecía las uniones —la Cuaresma y la Pascua de la Navi-
dad—, lo que explica la ausencia de matrimonios durante marzo y diciembre.
En Cartago casi uno de cada cinco matrimonios se realizaba en enero, durante
la estación seca que era el tiempo menos exigente para una agricultura centrada
en la producción de subsistencia y para el mercado interno. En contraste, como
muestra el mismo gráfico, el porcentaje de uniones del Valle Occidental —
donde se encuentran San José, Heredia y Alajuela, así como la principal zona
cafetalera de la época— durante el mismo mes era menos de la mitad que los de
Cartago. En estas ciudades, los enlaces se concentraban en mayo —cuando
apenas se iniciaba la floración del café— y noviembre —justo antes de la veda
matrimonial y de la febril temporada de recolección, procesamiento y transpor-
te del grano de oro a Puntarenas para su exportación. Revirtiendo la tendencia
de enero, los matrimonios en San José, Heredia y Alajuela se concentraban en
noviembre, antes de la frenética cosecha, procesamiento y transporte del café.

Después de una crisis demográfica tan severa como la provocada por la
epidemia de cólera, se podía esperar un aumento en el número de matrimonios
que podía llegar al 50% o, cuanto mucho, al 75%. Pero hubo diferencias signi-
ficativas en el ritmo de nuevas uniones en las cabeceras de las cuatro provincias
intermontanas, geográficamente cercanas entre sí, durante el quinquenio 1856–
1860. Mientras que en los casos de San José y Cartago el aumento en matrimo-
nios se distribuyó a lo largo de 1856, 1857 y 1858, en el caso de Heredia el

52 ANCR, Guerra y Marina 4693, f. 25.
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Gráfico 3

Fuente: Misma del Gráfico 2.

Gráfico 2

Fuente: Archivo Histórico Arquidiocesano Monseñor Bernardo Augusto Thiel. Libros de
matrimonios de Cartago, No 13 y 14; Libros de matrimonios de San José, No 9 y 10; Libros de
matrimonios de Heredia, No 12, 13 y 14; y Libros de matrimonios de Alajuela, No 3, 4 y 5.
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aumento de 1856 fue tan pronunciado que duplicó el número de enlaces pro-
medio del quinquenio precedente. El caso más desconcertante es el de Alajuela,
donde hubo un ligero aumento —17%— en la consolidación jurídico-religiosa
de nuevas parejas en 1856 con respecto al quinquenio 1851–1855, aunque el
número de matrimonios fue menor que en 1855 y el aumento de 1857 es la
recuperación menor —numérica y proporcionalmente— de todas las capitales
provinciales.

La Primera Campaña y la epidemia de cólera modificaron la distribución
mensual de los matrimonios en 1856: desapareció el aumento de uniones que
se daban en el mes de mayo en todas las capitales provinciales y especialmente
en San José, pues éste fue el punto más álgido de la epidemia de cólera. Este
elemento común explica que los matrimonios se concentraran en el mes de
noviembre, como se puede ver en el Gráfico 4, pero las diferencias en el aumen-
to de matrimonios en las diversas localidades son significativas. Los incremen-
tos de matrimonios sobre los promedios del quinquenio anterior fueron de
30.17% para Cartago, 69.58% para San José, 74.77% para Heredia y apenas
5.97% para Alajuela. Si a lo anterior añadimos que aquellas uniones en que el
contrayente era viudo ascendieron a 53.57% en San José y a 47.06% en Cartago,
en claro contraste con apenas 38.71% de Alajuela y 32.43% de Heredia, parece
obvio que algunos campesinos de la última ciudad utilizaron el sacramento para
evitar la recluta. Semejante estrategia por parte de posibles reclutas solteros era
inevitable, pues la decisión de fundar familia era una opción personal en la que
el Gobierno no podía intervenir.

Gráfico 4

Fuente: Misma del Gráfico 2.
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El enorme contraste entre Heredia, con el aumento en matrimonios anua-
les más significativo, y Alajuela, con el menor de todas las capitales provinciales,
a pesar de estar separadas por diez kilómetros, se explica por la reacción a la
primera recluta ordenada para la Segunda Campaña, cuando aún no se había
alcanzado un acuerdo político para continuar la guerra. El 8 de octubre de
1856, el presidente dispuso levantar un batallón de quinientos hombres en
Alajuela.53 No está claro si su objetivo era poner al Congreso ante la conforma-
ción del Ejército como un hecho consumado pero, de no haber alcanzado el
acuerdo para declarar la guerra el 16 de octubre siguiente, esta fallida recluta
pudo haber pesado contra las intenciones de Mora.54 En efecto, el 30 de octu-
bre se comunicó al gobernador de Alajuela que el presidente había sabido “con
sentimiento” que no sólo hubo personas que no acudieron sino que muchas
habían “huido con precipitación a los montes”. La comunicación indicaba que
semejante respuesta no se esperaba de quienes ya habían participado en la ante-
rior campaña, mientras que “sus hermanos de San José, Cartago, Heredia y
Moracia consideran como un honor [participar en el Ejército] para defender
sus bienes, sus vidas y su patria”. Aunque esta determinación era un verdadero
desastre para el sentido de unidad nacional que exigía la continuación del con-
flicto, se disimuló bajo un discurso de humanitaria caridad. “El gobierno antes
de causar tales disgustos y permitir que algunos hijos de esa provincia se fuguen
y padescan por las montañas lejos de sus casas por miedo de empeñar las armas,
como los demás, para defender su independencia y libertad centroamericanas,
prefiere hacer cesar las providencias dictadas anteriormente”. En consecuencia,
el gobernador debería suspender la recluta y dar de baja a quienes se había
enrolado, dándoles las gracias en nombre del Gobierno. La comunicación con-
cluía reafirmando la supuesta desviación: “Su Excelencia deplora que cuando
todos se arman con júbilo en defensa de los más santos derechos de la Patria,
sólo Alajuela quede excluida de este honroso deber”.55 Esta determinación llevó
a una negociación con la élite alajuelense —que no corresponde analizar aquí—
y eventualmente hubo reclutas de esa ciudad. Puesto que una parte de los solte-
ros había escapado a los montes, no pudo iniciar el proceso de amonestaciones
e información de estado civil que requería varias semanas y en consecuencia les
fue imposible contraer matrimonio en noviembre: la decisión herediana de for-
mar un hogar no fue una opción.

La epidemia de cólera enlutó todos los hogares, pero la naturaleza siguió
su curso. Los cafetales florecieron en mayo y la cosecha 1856–1857 ascendió a

53 ANCR, Guerra y Marina12531, f. 29.

54 ANCR, Congreso 13490, ff. 38v–40.

55 ANCR, Gobernación 34049, f. 73v.
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107,311 quintales, un aumento del 30% sobre la del año anterior, posiblemen-
te como consecuencia de condiciones climáticas apropiadas y de la llegada a la
etapa productiva de cafetales jóvenes.56 Aunque esto representaba una buena
noticia para la economía, los requerimientos del mercado impusieron nuevas
presiones sobre la guerra decretada por el Estado. Por eso, este último tuvo una
política errática al definir sus prioridades: requería tanto de un normal funcio-
namiento de las actividades vinculadas al grano de oro como de carne de cañón
para continuar la guerra contra Walker. Dado que el café era la columna verte-
bral de la economía, la base del esfuerzo bélico, el origen de las fortunas de los
miembros de la élite y la actividad que anualmente proporcionaba ingresos a
una miríada de campesinos, no es de extrañar que las determinaciones presi-
denciales oscilaran entre priorizar las actividades que requería el naciente mo-
delo agroexportador y las medidas para asegurar que los posibles reclutas cum-
plieran con sus obligaciones militares. El transporte del grano a Puntarenas era
urgente realizarlo durante la estación seca y para ello se requerían hombres,
pues no hay evidencia de que las mujeres se ocuparan de esa tarea, acaso por la
fuerza física que demandaba. Esto explica que las determinaciones presidencia-
les, contradictorias entre sí, crearan confusión entre gobernadores, comandan-
tes de cuartel, jefes políticos y encargados de la recluta, lo que sin duda los
campesinos aprovecharon para su propio beneficio.

A inicios de 1857, en plena Segunda Campaña y en medio de la exporta-
ción del café, el énfasis se puso en un funcionamiento fluido del mercado. El 22
de enero de 1857, el presidente Mora se dio por enterado de que los “arrieros de
carretas” no recibían permiso de los comandantes para transportar carga a
Puntarenas y, en vista de que esta negativa “debe traer un conflicto al país si con
tiempo no se corta este mal”, dispuso que se otorgaran esos permisos siempre
que los arrieros se presentaran al regreso.57 Cuatro días más tarde, en vista de
que el superintendente de caminos estaba en Sarapiquí, en las llanuras del nor-
te, el mandatario no dudó en sustituirlo y utilizar a los militares para asegurar
las condiciones requeridas para exportar la cosecha de café 1856–1857. Ordenó
al comandante del puerto de Puntarenas que tomara las medidas para que las
mercancías cruzaran el río Barranca sin dañarse, para lo que sugirió poner de
nuevo la barca, componer el vado u obligar a los carreteros por medio de un
guarda especial a elevar las cargas sobre palos o piedras por encima del nivel del
agua.58

56 León Sáenz, Evolución del comercio exterior, pág. 335.

57 ANCR, Guerra y Marina 12531, f. 177.

58 ANCR, Guerra y Marina 12531, f. 192.
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En febrero siguiente, el mandatario de nuevo priorizó lo militar, aunque
intentó utilizar la Semana Santa para evitar el conflicto con los intereses econó-
micos. Dado que la Segunda Campaña no había permitido una revista general
el 1º de enero, como se acostumbraba, el 6 de febrero comunicó a los coman-
dantes que ésta se realizaría el Domingo de Resurrección en el Llano de Mata
Redonda. Ese día se escogió “para que no se pierdan trabajos urgentes por asistir
a ella. En la Semana Santa todos se reúnen en sus propias poblaciones y aun los
arrieros suspenden los acarreos de carga a Puntarenas”, además de que daba
tiempo para comunicar a todos los soldados. Las tropas de Cartago, Heredia y
Alajuela deberían llegar a la capital el sábado para realizar la revista el domingo
a las 9:00 am.59 Ante consulta del comandante de Cartago, el 16 del mismo mes
se aclaró que, a pesar de la revista general planeada para finales de Semana
Santa, debería dar las licencias que le pidieran los soldados, pues no era

posible privar a la sociedad del auxilio de sus brazos, ya para conducir carga a
Puntarenas, aunque de esas licencias resulte el inconveniente que en la revista
haya un poco más de reclutismo [sic] en las evoluciones, porque todo esto reuni-
do a los males de guerra harían más difícil la situación de la república... si desde
ahora se les obliga a estar en sus respectivos domicilios, sin permitirles ocuparse
de sus propios trabajos, más que un bien se les haría un mal incalculable y de
grande trascendencia para la sociedad.60

El intento de hacer compatibles los intereses bélicos con los comerciales
fue acompañado de un endurecimiento de la actitud ante los desertores, prime-
ro en el frente y posteriormente en la retaguardia. Desde el 15 de febrero se
situó un piquete de un sargento, un cabo y cuatro soldados en el Desengaño, el
paso intermontano que llevaba a las llanuras del norte, para capturar a los deser-
tores que huyeran del frente del Río San Juan.61 Al día siguiente se le comunicó
al comandante de La Trinidad, uno de los puntos en el Río San Juan, que “Su
Excelencia ha ordenado que todo desertor que sea cojido [sic: capturado] sea
fusilado irremisiblemente por haber abandonado cobardemente su puesto y a
sus hermanos”.62 Las medidas para forzar a los posibles reclutas a presentarse
habían comenzado desde el 22 de enero en la retaguardia, cuando se identificó
una nueva forma de resistencia: el cambio temporal de residencia. La circular

59 ANCR, Guerra y Marina 12531, f. 214.

60 ANCR, Guerra y Marina 12531, f. 245.

61 ANCR, Guerra y Marina 12531, f. 243.

62 ANCR, Guerra y Marina 12531, f. 248.
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enviada a los comandantes de Heredia y Alajuela en esa fecha fue, dentro de las
limitaciones de la época, un intento por controlar la movilidad de la población.
Para ello se determinó que todo sargento, cabo o soldado requería de una licen-
cia impresa para abandonar la provincia de su residencia, la cual debía presentar
al comandante de la provincia donde se dirigía, aunque en ningún caso los que
recibían licencia debían superar la mitad de cada compañía. A estas medidas de
control se añadió una serie de disposiciones punitivas contra quienes se negasen
a prestar servicio militar. Si bien la pena por violar el sistema de pasaportes
internos era prisión, con quienes aún no se habían presentado a servir se tomó
una posición paternalista. Los comandantes debían comunicar a las familias de
sargentos, cabos o soldados que éstos tenían un plazo de quince días antes de
que se les declarara desertores, con lo que el Gobierno añadía a su “piedad” la
posible presión familiar. La separación entre la responsabilidad individual del
posible recluta, sujeto a castigos físicos, y su patrimonio, del que dependían sus
parientes, quedó evidenciada en la intervención presidencial para anular em-
bargos a la propiedad realizados por los jueces militares, lo que sin duda evitó
enfrentar la política estatal con conglomerados familiares.63 Finalmente, los ar-
tesanos que estuvieran licenciados deberían asistir a los ejercicios militares cada
primer domingo de mes y presentarse de inmediato si se tocaba generala, el
llamado de tambor, corneta o clarín en caso de ataque enemigo.64

No hay evidencia de que las disposiciones de control se llegaran a ejecutar,
pues no existen ni muestras de las licencias impresas ni de los libros de control
de movilidad geográfica. Esto resulta lógico si se considera que los controles del
comercio interno para el pago de la alcabala por parte de los reformistas
borbónicos fue un proceso lento e imperfecto: era imposible controlar todas las
veredas y senderos en un país en que apenas habían desaparecido los bosques de
una fracción de su territorio. Aunque el complejo sistema de controles que iba
desde los sargentos al comandante general no parece que se pusieran en ejecu-
ción, hubo algunos castigados quizá más con la intención de poner un ejemplo.
El 28 de enero se ordenó que JV, quien había cambiado su residencia de Heredia
al norte de San José, sería dado de alta e incorporado a la compañía que más
reclutas requiriera.65 Ese mismo día también se ordenó que se diera de alta a BB,
quien había cambiado de domicilio para evadirse de servir en el Ejército.66

63 Véase la orden de desembargar los bienes de EC, fechada 28 de enero de 1856, en
ANCR, Guerra 12531, f. 195.

64 ANCR, Guerra y Marina 12531, ff. 177–179.

65 ANCR, Guerra y Marina 12531, f. 194.

66 ANCR, Guerra y Marina 12531, f. 195.
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La imposibilidad de imponer el sistema de control —y posiblemente el
temor a las reacciones populares que éste podía generar— hizo que el Gobierno
cambiara de táctica, dirigiendo sus baterías contra los intereses de exportadores
e importadores con el fin de convertirlos en aliados forzados del esfuerzo de
guerra. El 26 de febrero se reconoció que “[s]abe el gobierno que muchos solda-
dos se ocultan por no prestar sus servicios y resuelto a cortar para siempre este
mal dispone que notifique usted a sus familias y fije carteles en los lugares pú-
blicos que en cualquier día que se tomen y en cualquier lugar que sea se castiga-
rán”. Para poder cumplir tan draconiana amenaza, se ordenó entregar una lista
de los culpables de deserción a los guardas de La Garita, por donde debían pasar
las mercancías hacia y desde el puerto, y al comandante de Puntarenas para su
apresamiento. Con el fin de cortar la raíz del mal, la disposición añadía “aunque
vayan como arrieros y para que el comercio no tenga lugar de quejarse remitirá
usted al ministerio otra lista para que sepan los comerciantes que si dan carga a
esos soldados es bajo el riesgo de que la carga va espuesta [sic] a quedar abando-
nada en el camino”.67 La amenaza era clara para exportadores del grano o
importadores de ultramarinos, de quienes se esperaba que negaran contratos a
quienes tenían obligaciones militares.

El intento por atacar la base económica de quienes no se presentaban a
prestar servicio militar debe haber generado presión de los exportadores, en
especial dado el aumento de la cosecha. El 5 de marzo, apenas once días después
del intento por controlar a los desertores inhibiendo a los comerciantes de con-
tratarlos para el transporte, el Gobierno sustituyó el látigo por la zanahoria.
Una circular a los comandantes de Alajuela y Heredia les ordenó que “para
facilitar el transporte de café del interior a Puntarenas no negará usted la corres-
pondiente licencia o pasaporte a los soldados que la soliciten”.68 El cambio de
política modificó sustancialmente las reglas del juego. Los soldados entraron a
competir con los desertores por el mercado de transportes bajo condiciones
favorables, sin peligro de ser molestados, pero sólo una vez que la Falange Ame-
ricana estaba sitiada en la ciudad de Rivas.

En estos contextos de resistencia a la participación como milicianos y de
una errática política que oscilaba entre privilegiar el conflicto o permitir que se
facilitara la exportación de café es que deben entenderse los datos disponibles
sobre el origen provincial de quienes lucharon en la Segunda Campaña. La
obediencia del campesinado, clave para la consolidación del Estado en cons-
trucción, entró en conflicto con la fuerza del mercado, que proporcionaba un
ingreso anual a los transportistas. Jorge León Sáenz ha desglosado el precio final

67 ANCR, Guerra y Marina 12531, f. 271.

68 ANCR, Guerra y Marina 12531, f. 290.
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del café para 1855, fijando el transporte interno en 0.8 pesos por quintal, aun-
que en 1851 había sido de un peso.69 Es razonable suponer que la demanda de
transporte para el Ejército y su posterior avituallamiento aumentó, muy
conservadoramente, un 20% durante las dos cosechas afectadas por la campa-
ña, con lo que el transporte por quintal debe haber aumentado nuevamente a
un peso. Bajo ese supuesto, los “arrieros de carretas” no necesariamente se opo-
nían a la guerra, sino que su resistencia provenía de renunciar a 75,113 pesos en
1856 y 107,311 pesos en 1857, aproximadamente el equivalente a 15.38% del
ingreso bruto del productor por cada quintal de café.70 El esfuerzo de guerra
continuó recargado en San José y Cartago, como puede verse en el Cuadro 6.
Las diferencias en los días de lucha promedio por soldado, ya evidentes en la
Primera Campaña, se mantuvieron. Quienes provenían de Cartago y San José
ampliaron su participación respecto a los reclutas de Heredia y Alajuela. El
mayor control estatal sobre la capital y la herencia colonial de las milicias en
Cartago, donde la caficultura tenía un peso mucho menor, permitió que entre
ambas aportaran el 81% de los días/hombre para la última parte de la guerra
contra Walker y sus huestes.

Cuadro 6

Peso de la participación militar de la Segunda Campaña
(noviembre de 1856–mayo de 1857), soldados supervivientes de

las provincias del Valle Central costarricense.

Provincia Soldados Porcentaje Días Porcentaje Días/
de soldados de días soldado

San José 569 40.91 43,190 45.15 75.90
Cartago 438 31.49 34,602 36.17 79
Heredia 213 15.31 10,013 10.47 47
Alajuela 171 12.29 7,862 8.22 45.98

1,391 95,667

Fuente: ANCR, Guerra y Marina 11597, ff. 61–79v

69 León Sáenz, Evolución del comercio exterior, pág. 337.

70 León Sáenz, Evolución del comercio exterior, págs. 335 y 337.
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Si la Campaña Nacional contra el proyecto filibustero en Centroamérica
fue el bautizo de fuego del Estado costarricense, no hay duda de que fue excep-
cionalmente benigno en comparación con los procesos vividos en el resto de
Latinoamérica. Así, en México la producción de plata acuñada cayó de
24,708,164 pesos en 1809 a poco más de cuatro millones en 1812, sin que se
volviera a alcanzar la mitad de lo producido antes de la rebelión de Hidalgo y
Morelos en lo que restó del período colonial, puesto que el conflicto quebró la
espina dorsal de la economía de exportación novohispana.71 Igualmente des-
tructores fueron los conflictos posteriores a la independencia en el norte de
Centroamérica, como lo ha demostrado Lindo-Fuentes con los 1,286 edificios
destruidos en 1828 en El Salvador.72 Si bien la epidemia de cólera fue una trage-
dia humana tanto en las filas del primer Ejército Expedicionario como en la
retaguardia, la guerra no destruyó la infraestructura productiva del país y, con
excepción de dos combates menores, su territorio no sirvió de campo de batalla.

El motivo inmediato del conflicto fue la amenaza que representaba una
Nicaragua unida con la fuerza mercenaria de la Falange Americana dado el irre-
suelto conflicto fronterizo y en particular la posesión del antiguo partido de
Nicoya. El Gobierno costarricense percibió que los cafetales del Valle Central
eran una tentación para los filibusteros, pues generaban muchísima más riqueza
por unidad de superficie que la cría de ganado en la llanura nicaragüense, y así
lo transmitió a la población. A pesar de ello, el esperado apoyo del campesina-
do, beneficiario parcial del grano de oro, no fue incondicional. La participación
en cualquier ruta canalera, tan cara a los intereses de la élite política, o la pose-
sión de un territorio que se hallaba a cientos de kilómetros no constituían parte
de sus preocupaciones cotidianas. El conflicto entró en contradicción con las
exigencias de la cosecha, procesamiento y transporte del grano al puerto, un
frenético período de su calendario anual de trabajo en que conseguían impor-
tantes ingresos. Por ello, irónicamente, el proyecto cafetalero fue defendido por
milicianos que residían en zonas productoras de alimentos, particularmente el
Valle del Guarco donde se encuentra la ciudad de Cartago, y vecinos de San
José —muchos de ellos posiblemente artesanos— que, como capital, no podían
sustraerse de la autoridad del naciente Estado.

71 Raviela Hira de Gortari, “La minería durante la guerra de independencia y los
primeros años del México independiente”, en Jaime E. Rodríguez O., coordinador, The
Independence of Mexico and the Creation of a New Nation (Berkeley: University of California
Press, 1989), págs. 132, 139 y 145. Citado por Eric Van Young, La otra rebelión: la lucha por
la independencia de México, 1810–1821 (México: Fondo de Cultura Económica, 2006),
pág. 171.

72 Lindo-Fuentes, Weak Foundations, pág. 53.
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A pesar de la emergencia de guerra, o quizá por ella misma, el Estado no
podía violentar el funcionamiento del mercado. Ello habría atentado contra el
naciente modelo agroexportador y, en el corto plazo, posiblemente habría pro-
vocado resistencia y hasta rebelión tanto entre la élite como entre el campesina-
do. La errática política que oscilaba entre dar prioridad al conflicto o facilitar el
triple proceso de recolección, procesamiento y exportación del grano de oro era
inevitable.

El Estado actuó reconociendo sus propias limitaciones. Al impedir que los
jueces militares embargaran los bienes de los desertores y dejar sin ejecutar las
periódicas amenazas de fusilamiento de éstos, aun cuando la evasión del servi-
cio aumentó durante la Segunda Campaña, evitó poner en entredicho su legiti-
midad. La oposición campesina a renunciar a los beneficios que le proporciona-
ba la exportación del grano de oro nunca se convirtió en una revuelta, sino que
fue de carácter preventivo e individual, bien cambiando de estado civil o escon-
diéndose de los reclutadores. Lógicamente, estos procesos de confrontación nunca
se publicaron en el diario oficial, en el cual siempre se reflejó un frente unido
ante el enemigo, aunque distó de ser un secreto para quienes vivieron el conflic-
to.


